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Himno  

Vuestro canto hoy será (N. García Carril) 

 

 
 

 

 

                    

                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

                    

                1.-  ¡Oh    no  –  che san   -  ta     más    bri   - llan  -  te      queel    sol! 

         2.-  No  - che     que  so    -   la        me - re    - cis  -    te       sa   - ber, 

3.-  Esta    es       la  No  -  che     que  nos  li   -   bra     del  mal. 

4.-  ¡Oh    No  -  che  vir  -  gen     que  nos  ha   -  ces     ve lar! 

5.-  No  -  che    que  bo  -  rras       el    pe    - ca   -   do     deA dán, 

6.-  ¡Oh    No  -  che  san  -  ta!      ¡Oh   Mis  - te    -   rio     Pas cual! 

 

 
 

 
 

1.-  No  -   che     de  glo  -  ria    más  blan - ca     que     la  luz. 

2.-  cual     fue     la  ho   -   ra     del  triun - fo     del     Se- ñor. 

3.-  Hoy      es      la  Pas  -  cua,    el  Pa   -   so     del     Se- ñor. 

4.-  ¡Fies  -   ta     de  Bo  -   das!    Re- tor   -   no    del     Se- ñor. 

5.-  no   -   che   quea- lum -  bras    la  nue   -  va    cre   -  a- ción. 

6.-  ¡Oh      ma-     ra- vi   -   lla!      La  vi     -   da     re  -  na- ció. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Oráculo del Señor a mi Señor:  
"siéntate a mi derecha, / 
y haré de tus enemigos  
estrado de tus pies".  
 

A) Desde Sión extenderá el Señor  
B) el poder de tu cetro:  
D) somete en la batalla a tus enemigos.  
 
"Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,  
entre esplendores  sagrados; / 
yo mismo te engendré, como  rocío,  
antes de la aurora".  
 
A) El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:  
B) "Tú eres sacerdote eterno,  
D) según el rito de Melquisedec".  
 

El Señor a tu derecha,  



el día de su ira, quebrantará a los reyes. / 
En su camino beberá del torrente,  
por eso, levantará la cabeza. 
 
A) Gloria al Padre y al Hijo,  
B) y al Espíritu Santo. / 
C) Como era en el principio ahora y siempre,  
D) por los siglos de los siglos. Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                     

Cuando Israel salió de Egipto, 

los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente, 

Judá fue su santuario, 

Israel fue su dominio. 
 

El mar, al verlos, huyó, 

el Jordán se echó atrás; 

los montes saltaron como carneros; 

las colinas, como corderos. 
 

¿Qué te pasa, mar, que huyes, 

y a ti, Jordán, que te echas atrás? 

¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros; 

colinas, que saltáis como corderos? 



En presencia del Señor se estremece la tierra, 

en presencia del Dios de Jacob; 

que transforma las peñas en estanques, 

el pedernal en manantiales de agua. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lectura Bíblica 
1P 2,9-10 

Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación 
consagrada, un pueblo adquirido por Dios para proclamar las 
hazañas del que os llamó a salir de las tinieblas y entrar en su 
luz maravillosa. Antes erais «no pueblo», ahora sois «pueblo de 
Dios»; antes erais «no compadecidos» ahora sois 
«compadecidos». 
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CÁNTICO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN                              Lc 1,46-55 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
Se repite la antífona. 

 
 
 



Preces 
Oremos a Cristo, que resucitado de entre los muertos, destruyó la muerte y nos dio 
nueva vida, y digámosle: 

Tú que vives eternamente, escúchanos, Señor 
• - Tú que eres la piedra desechada por los arquitectos, pero convertida 

en piedra angular, 
conviértenos a nosotros en piedras vivas de tu Iglesia. 

• - Tú que eres el testigo fiel y veraz, el primogénito de entre los muertos, 
haz que tu Iglesia dé siempre testimonio de ti ante el mundo. 

• - Tú que eres el único esposo de la Iglesia nacida de tu costado, 
haz que todos nosotros seamos testigos de este misterio nupcial. 

• - Tú que eres el primero y el último, que estabas muerto y ahora vives 
por los siglos de los siglos, 
concede a todos los bautizados perseverar fieles hasta la muerte, a fin 
de recibir la corona de la victoria. 

• - Tú que eres la lámpara que ilumina la ciudad santa de Dios, 
alumbra con tu claridad a nuestros hermanos difuntos. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

Movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la oración que nos enseñó el 
Señor: 

Preces 
Adoremos a Cristo, Señor nuestro y cabeza de la Iglesia, y digámosle 

confiadamente: 
Venga a nosotros tu reino, Señor. 

 . Señor, haz de tu Iglesia instrumento de concordia y de unidad entre los 

hombres 
y signo de salvación para todos los pueblos 

• - Protege, con tu brazo poderoso, al papa y a todos los obispos 
y concédeles trabajar en unidad, amor y paz 

• - A los cristianos concédenos vivir íntimamente unidos a ti, nuestra 
cabeza, 
y que demos testimonio en nuestras vidas de la llegada de tu reino 

• - Concede, Señor, al mundo el don de la paz 
y haz que en todos los pueblos reine la justicia y el bienestar 

• - Otorga a los que han muerto una resurrección gloriosa 
y haz que gocemos un día, con ellos, de la felicidad eterna 
 

Terminemos nuestra oración con las palabras del Señor: 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 



 
Final 

Dios de misericordia infinita, que reanimas la fe de tu pueblo 
con el retorno anual de las fiestas pascuales, acrecienta en 
nosotros los dones de tu gracia, para que comprendamos mejor 
la inestimable riqueza del bautismo que nos ha purificado, del 
Espíritu que nos ha hecho renacer y de la sangre que nos ha 
redimido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
de los siglos. 

Amén. 

 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna a nosotros y a nuestros hermanos ausentes. 
R/. Amén. 

V/. Bendigamos al Señor, aleluya, aleluya 

R/. Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya  

 

…………………………………………………………………………………………………………. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


